
María Silva Ossa 

El lla1nado 

VECES oigo tu voz que me llama 

como una vida, mostrando su promesa; 

cierro los ojos a la piedra y doblego 

la luz hiriente sobre mi ladera . 

. 
Me llamas arrastrando un sonido cualquiera, 

menudo como el ai�e, engendrador del viento, 

y a las voces del agua, con su rebaño muerto, 

inacabable y frío, hil�anas mi silencio .. 

Y o podría mirar tu sonido estancado 

sobre la masa gemela del espejo 

y palpar el borde de tu voz quebrada 

en el perEl de la n1ateria. 

Asido de tu voz transita el trigo, 

al agua, el paso leve 
del invierno a la atmósfera de la rosa 

y el trémulo con1pás de la abeja 

en la nieve. 
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Tu llatnado enluta el paso de 111i saugre 

)..,. ar.rebola un circulo de plata entre n1is sienes, 

y cotuo un sisino urgente y sin distancia, 

va 11.acia tu voz el cáliz de n1i n1uerte. 

HERMANO AUSENTE 

Los labios del viento cantarán. 

Sin luna tu calavera 

por el aire irá. 

Vendin1ia .habrá. en tu rostro 

que clestrozÓ su alud. 

Entre el pulso de las hora's • 

morirá la luz. 

Cansada tu mano suave 

sobre el campo irá, 

tronchando, sementeras 
. 

sin segar. 

Dulce breviario hiriente 

del ruido sin Íin; 

eterno r·oce de hie�ros 
. . 

_ que no quieren 1r. 

Sueño inEnito �1 acecho 

de tierras ·sin heredad. 

Como cardo echado al viento, 

estas. 
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